
  
    
  


   


   


  EL VALLE DEL MISTERIO


   


  [image: Image]


  [image: Image]


   


  INSTRUCCIONES


  Empieza a vivir tu AVENTURA a partir de la página 6.


  Cuando tengas que elegir entre dos situaciones, pasa a la página que ha de conducirte a la continuación que hayas considerado la mejor.


  Si esta no te ha gustado, vuelve atrás y toma la otra opción.


  Cuando llegues a un FINAL, puedes volver a iniciar otra aventura y a elegir otras situaciones.


  Tú eres el verdadero protagonista, amigo lector, y, en cada caso, puedes decidir lo que mejor te parezca.


  ¡Suerte!
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  —¡Vamos, levántate! —te dice tu madre, abriendo las cortinas de tu dormitorio.


  —Todavía no ha sonado el despertador, mamá— te frotas los ojos, medio adormilado.


  —¡Claro que ha sonado, dormilón! Lo que pasa es que no lo has oído.


  —¡Oh! —bostezas.


  —Si no quieres llegar tarde, salta de la cama ahora mismo. Ya sabes que el autocar no espera.


  El autocar debe conduciros a ti y al grupo de «boy scouts» del que formas parte al Valle del Sol, donde instalaréis un campamento de verano.


  Ya tienes el equipo preparado desde la noche anterior y te levantas para darte una ducha y tomar un ligero desayuno.


  Te pones el uniforme, cargas con la mochila, y después de despedirte, sales de casa para dirigirte a la plaza donde os aguarda el autocar.


  No eres el primero en llegar, pero tampoco el último.


  —¡Hola! —te saludan algunos de tus amigos, especialmente el grandullón de Nico, que es vecino tuyo.


  El señor Smith, el jefe del campamento, os hace formar a todos junto al vehículo para pasar lista.


  No falta nadie y, alegremente, subís al autocar.
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  —Sin alborotar, muchachos —os recomienda el señor Smith, que es un poco gordo, pero muy simpático y bonachón.


  —¿Estamos todos? —pregunta el conductor, girando la cabeza.


  El señor Smith toca su silbato y el autocar se pone en marcha.


  Tú te has sentado junto a Nico, que ha sacado un bocata de tortilla de la mochila y se pone a comer.


  —¿Quieres? —te pregunta.


  —No, gracias —responde—. Ya he desayunado en casa.


  —Yo también —dice Nico con la boca llena—, pero vuelvo a tener hambre.


  —Tú siempre tienes hambre.


  —Es verdad —reconoce Nico.


  —Si sigues así —te burlas—, vas a ponerte tan gordo como el señor Smith.


  El autocar sale del pueblo y toma la carretera general.


  Todos empiezan a cantar y tú te unes al coro general.


  Cuando os cansáis de cantar, el chófer del autocar pone la radio.


  Dejáis la carretera general y os desviáis por una ruta secundaria que serpentea por las montañas.


  La radio del vehículo interrumpe su programa musical para dar el parte meteorológico.


  —Seguirá el buen tiempo en todo el condado —dice el locutor—. Aumentarán las temperaturas y la cuña anticiclónica mantendrá los cielos azules y limpios de nubes. En resumen, un tiempo excelente.
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  —¡Estupendo! —exclama el señor Smith.


  Las primeras gotas empiezan a caer casi inmediatamente.


  Algunos de tus compañeros se ríen.


  —Calma, calma —dice vuestro orondo jefe, cerrando la ventanilla cercana a su asiento, pues entra por ella un aire siberiano—. Esto no es más que una nubecilla de verano, chicos.


  La «nubecilla de verano» cubre en realidad todo el cielo y de sus grises entrañas empieza a caer un verdadero diluvio.


  —¡Oh! —le dice a Nico—. Esta lluvia nos va a fastidiar la acampada anual de convivencia.


  —¡Ajá! —responde Nico, sacando otro bocata de la mochila.


  Y ya no dice nada más, pues el buzón de correos que tiene por boca está ocupado en otros menesteres.


  —¡No veo nada! —dice el conductor con la nariz pegada al cristal, pues la cortina de agua le impide toda visión.


  —¡Vamos a estrellarnos! —grita alguien.


  —¡Silencio! —impone su autoridad el señor Smith, de pie frente a los chicos, colocado en medio del pasillo del vehículo—. ¡Los «boy scouts» deben estar preparados para cualquier emergencia y no asustarse por nada!
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  Pero estalla un ensordecedor trueno y el señor Smith se arroja al suelo, muy asustado.


  —¡Diablos! —exclama.


  A pesar de la tormenta, el autocar consigue llegar a una especie de parador.


  —Bien —dice vuestro jefe una vez en el interior del edificio—. Puesto que la inclemencia del tiempo puede dificultar nuestra marcha hacia el lugar de acampada, los que prefieran regresar a casa con el autocar, pueden hacerlo.


  Algunos se muestran partidarios de regresar.


  —¿Qué hacemos? —te pregunta Nico—. A mí me da igual, pero lo dejo a tu elección.


  Tú dudas un momento.


  Si decides regresar a casa a bordo del autocar, pasa a la página 11.


  Si decides unirte al pequeño grupo que está dispuesto a continuar la excursión, pasa a la página 15.
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  Al final de la página 10 has decidido regresar a casa y te unes, en compañía de Nico, a los que han optado por lo mismo.


  —¡Adiós, cobardicas! —se burlan los que se han quedado.


  El autocar se pone en marcha y emprende el camino de regreso bajo la persistente lluvia.


  Las torrenteras que bajan de las laderas de la montaña empiezan a inundar la carretera.


  El chófer conduce muy despacio, tomando las curvas con mucha parsimonia.


  Los barrancos se suceden a ambos lados del camino.


  —¡Hum! —dice—. ¿Qué pasaría si nos cayéramos por un precipicio?


  —No te preocupes —te tranquiliza Nico—. El tipo que va al volante conoce su oficio.


  —Sí, pero tengo la impresión de que es un poco corto de vista.


  —Tranquilo, chico —te responde—. Ya verás cómo no ocurre nada.


  Y añade, abriendo la mochila:


  —Pero yo, por si acaso, me voy a zampar el último bocata que me queda.


  —¡Oh! —casi te enfadas—. ¿Es que tú todo lo arreglas comiendo, Nico?


  —No, pero, como dice mi tío, los duelos con pan son menos.


  El autocar hace una brusca frenada, pues ha estado a punto de salirse de la carretera.


  —¡Cuidado! —le grita al conductor.


   



  12


  —Tal vez hubiera sido mejor que nos quedáramos con los otros —dice uno de tus compañeros.


  —No tardaremos en llegar a la carretera general —comenta otro—, pues vamos de bajada.


  —¡Y bastante aprisa! —exclama Nico, que ya se ha terminado el bocadillo.


  También tú te das cuenta que, en efecto, el autocar va adquiriendo cada vez más velocidad.


  Pero lo más grave no es eso.


  Lo que te alarma es que el chófer parece ir encogido en su asiento en una actitud un poco extraño.


  —¡Eh! —le dice a Nico—. Me parece que le ocurre algo.


  —¿A quién?


  —¡Al chófer!


  Nico y tú os levantáis y avanzáis por el pasillo central para aproximaros al conductor.


  El hombre os observa con ojos vidriosos y extraviados. Está pálido como un muerto y tiene la frente llena de sudor.


  —¡Ah! ¡Ah! —gime.


  —¿Se encuentra enfermo? —le pregunta.


  —¡Oh! ¡Oh! —vuelve a gemir el conductor—. Se me nubla la vista y todo me da vueltas. Creo que me ha sentado mal el desayuno.


  —¡Caray! —exclama—. ¡No puede seguir al volante! ¡Frene! ¡Frene!


  —Lo haría con mucho gusto, muchacho, pero no puedo.


   



  13


  —¿Por qué? —te inquietas.


  —¡Porque los frenos no funcionan!


  El vehículo avanza por la estrecha carretera como un bólido de carreras lanzado a toda velocidad.


  Los otros chicos advierten que ocurre algo extraño y empiezan a gritar:


  —¿Qué pasa?


  —¿Por qué vamos tan aprisa por unas carretera con tantas curvas?


  —¿Es que el conductor se figura que está en el rally de Montecarlo?


  El conductor ya no puede imaginar nada, pues, tras torcer el cuello y poner los ojos en blanco, suelta el volante y cae redondo al suelo.


  —¡Eh! —abre la boca Nico, y no precisamente para comerse un bocata.


  Tú no dices nada, pero apartas al chófer y ocupas su lugar.


  —¿Qué vas a hacer? —te pregunta Nico, mientras el autocar va haciendo eses por la carretera.


  —¡No hagas preguntas tontas! —contestas, agarrando con fuerza el volante.


  —¿Pero tú sabes conducir?


  —He visto cómo lo hace mi padre en la escuela de conducción.


  —¿Es que todavía no tiene el carnet?


  —No —respondes—. Ya le han suspendido catorce veces.
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  —¡Ostras! —exclama Nico—. Pues como tú hayas heredado su destreza, estamos bien arreglados.


  —¡Bah! —contestas—. Lo único que tengo que hacer es procurar que este cacharro no se salga del camino.


  —¿Y cómo vas a frenar? ¡Los frenos no funcionan!


  Por suerte, al llegar al llano, el camino hace un poco de pendiente y el autocar se detiene por propia inercia.


  Consigues hacer funcionar el freno de mano y el armatoste se detiene.


  —¡Bravo! —te felicitan todos—. ¡Has conseguido hacer tu primera buena acción del día!


  El chófer recobra el sentido y te abraza, emocionado.


  Recibís la ayuda necesaria y podéis regresar a casa sin ningún contratiempo.


  —Nuestra aventura ha sido muy corta —le dices a Nico.


  —Sí —te responde tu amigo—, pero si no llega a ser por ti, hubiera sido más corta todavía.


  FIN
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  Al final de la página 10 has decidido quedarte y seguir la excursión, pasando a esta página.


  —Bien, muchachos —os dice el señor Smith a los cinco componentes del grupo que os habéis quedado—. Nos quedaremos en este albergue hasta que para de llover y luego emprenderemos la marcha hacia el Valle del Sol.


  —Es preferible que pasen la noche aquí, señor —dice a vuestro jefe el dueño de la posada—. No creo que el Valle del Sol pueda hacer honor a su nombre por algún tiempo.


  —¡Somos «boy scouts»! —replica muy digno el señor Smith.


  —Pero no ranas, supongo.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que el lugar que han escogido para acampar estará lleno de charcos.


  Haciendo caso de la advertencia, os quedáis a dormir en el albergue.


  Por fortuna, con gran satisfacción de tu amigo Nico, le cena ha sido muy apetitosa y abundante.


  Al día siguiente, después de haber dormido todos a pierna suelta, os despierta el silbato de vuestro jefe.


  —¡A formar! —os ordena, después del desayuno.


  Como solamente sois cinco, os toca cargar con los palos y la lona de la tienda de campaña, sin posibilidad de relevo.
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  Hace un día espléndido, que en nada recuerda la copiosa lluvia del anterior.


  —¡En marcha! —grita el señor Smith, señalando hacia el sendero que se inicia junto al albergue y que conduce, a través de las montañas al todavía lejano Valle del Sol.


  Los árboles del bosque tienen un verde limpio y brillante y el ambiente es húmedo.


  —¡A cantar! —dice el señor Smith.


  Los cinco chicos que formáis el grupo os miráis unos a otros.


  —Coronel —le dices al señor Smith, a quién le gusta que le llamen así, a pesar de que solo se licenció de sargento—, ¿no cree que puede ser peligroso?


  —¿Qué es lo que puede ser peligroso, muchacho?


  —Cantar.


  —¿Por qué?


  —Fue precisamente al empezar a cantar en el autocar cuando estalló la tormenta, ¿recuerda?


  —El «coronel» se detuvo y nos examinó con atención.


  —Sí —habló tras unos segundos de reflexión mientras se acariciaba el bigote—, creo que tienes razón, muchacho. Yo no creo en esas tonterías, pero más vale no tentar al destino.


  —Si lo desea, coronel —interviene Nico, al que todos llamáis «Margarino» porque parece un rollo de manteca—, puedo conectar el transistor.
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  —Conforme —concede el señor Smith—, pero procura buscar un programa de música poco ruidosa.


  Pero en la emisora no están dando música, sino un boletín de noticias.


  La voz del locutor comenta en tono jocoso que un comerciante de vinos, mientras recorría la región visitando a sus clientes conduciendo una furgoneta, vio un extraño objeto volante que evolucionaba por encima de él.


  —El ovni —prosigue el locutor —pasó rozando la carrocería del vehículo y luego se elevó hasta las nubes, camino de la estrellas.


  —¡Hum! —dice el señor Smith—. La gente tiene mucha imaginación.


  —¿Usted no cree en los ovnis, coronel? —le pregunta.


  —No, muchacho.


  —¿Y en los extraterrestres?


  —Todavía menos.


  «Margarino», sorprendido, observa que el transistor ha dejado de funcionar.


  —¡Es extraño! —exclama—. Ayer le puse unas pilas nuevas.


  —¡Je! —dice Nico—. ¿No será por culpa de ese ovni? Dicen que las naves extraterrestres pueden paralizar a distancia los motores y las fuentes de energía.


  —¡Tonterías! —replica el señor Smith—. Eso solo ocurre en las películas.


  Todos miráis hacia arriba, hacia la espesa bóveda que forman sobre vuestras cabezas las ramas de los árboles.
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  —¿Habéis oído? —preguntas.


  —Sí —responde Nico—. Algo ha pasado rozando las ramas. Iba muy rápido.


  —¿Será un ovni? —se encogió «Margarino», sin atreverse a elevar la mirada.


  —¡Tonterías! —se enfadó el señor Smith, sacando un mapa del bolsillo—. Ahora hay que pensar en cosas más serias. Hemos llegado al cruce de dos caminos. Los dos conducen al Valle del Sol, pero no sé cuál de los dos será el más apropiado.


  —Usted es el jefe, coronel —le dices.


  —Ya lo sé, muchacho —responde—. Pero de vez en cuando me gusta dejar la iniciativa a mis subordinados.


  Y añade, dirigiéndose a ti.


  —Escoge tú. ¿Tomamos el camino de la derecha o el camino de la izquierda?


  —Pues...


  Si eliges tomar el camino de la derecha, pasa a la página 20.


  Si prefieres tomar el camino de la izquierda, pasa a la página 21.
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  Has decidido tomar el camino de la derecha y empezáis a descender hacia el valle.


  Dos helicópteros vuelan sobre vosotros y uno de ellos toma tierra.


  —¡Subid! —grita el piloto—. Las lluvias han provocado la rotura de una presa y las aguas van a inundarlo todo. Estamos ayudando a evacuar la zona.


  Una vez en los helicópteros y ya en el aire, podéis ver cómo la riada arrasa una buena parte del valle.


  —¡Rayos! —exclama el señor Smith—. ¡Nos hemos escapado por los pelos!


  —¡Je! —le dices en voz baja a Nico—. Aunque el «coronel» es completamente calvo, no le falta razón.


  Una vez en casa, invitas a tu amigo a merendar para compensar el susto.


  —Bueno —le dices—, hemos tenido que renunciar a la acampada, pero el vuelo en helicóptero ha sido muy emocionante.


  Nico no responde nada, pues le ha pegado un mordisco tan grande a su tercer bocadillo que no puede articular palabra.


  FIN
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  Al final de la página 18 has decidido tomar el camino de la izquierda y pasar a la página 21.


  —¡Hum! —dice el señor Smith, consultando la brújula—. Creo que por este camino vamos a dar un gran rodeo.


  —Puede usted ordenar que volvamos atrás, coronel —le dices.


  —No, muchacho —replica—: todavía tienes tú el mando.


  Al cabo de un par de horas os detenéis para comer y luego proseguís la marcha.


  El bosque se hace más espeso y los rayos del sol que ya va hacia el ocaso apenas pueden atravesar el ramaje.


  —¡Qué raro! —exclamas de pronto.


  —¿Qué es lo que encuentras raro? —te pregunta el «coronel», mientras se limpia el sudor de las mofletudas mejillas.


  —Que los pájaros hayan dejado de cantar y todo haya quedado en silencio.


  —¡Bah! —te replica tu jefe—. Tal vez los pájaros prefieran ensayar sus trinos en otro lugar del bosque.


  —También es posible —dices—, que «algo» los haya asustado, coronel.


  —¿Qué? —se burló el señor Smith—. Que yo sepa, ninguno de nosotros tiene aspecto de espantapájaros.


  El impresionante silencio hizo que el rumor de unos matorrales al moverse fuera más evidente.
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  —¡Un león! —exclama «Margarino».


  —¡Tú estás viendo visiones, chaval! —le contradice Nico—. En este lugar no hay leones. No estamos en África.


  —¡Ya lo sé! ¡Pero te aseguro que he visto un león!


  —Habrá sido un conejo.


  —¡Era un león!


  —¡Basta de discusiones! —levantó la mano el señor Smith—. Yo tampoco creo que sea un león, pero tal vez convendría averiguar de qué se trata.


  Y añade, dirigiéndose a ti:


  —Como tú sigues teniendo el mando, dinos lo que debemos hacer. ¿Tenemos que detenemos a explorar el bosque o, por el contrario, es mejor seguir nuestro camino?


  Todos esperan tu respuesta.


  Si decides detenerte a registrar el bosque pasa a la página 23.


  Si prefieres seguir adelante sin averiguar la procedencia del misterioso ruido, pasa a la página 31.
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  En la página anterior has decidido registrar el bosque.


  —¡Vamos! —dices, dispuesto a todo.


  —¡No! —exclama «Margarino»—. ¡Yo no voy con vosotros!


  —¿Tienes miedo? —le pregunta con severidad el señor Smith—. Eso no es propio de un «scout».


  —Es que yo no tengo necesidad de perder el tiempo en averiguaciones, pues ya sé que se trata de un león, coronel.


  —Pues si te quedas aquí solo —le dice Nico—, todavía correrás más peligro.


  —¿Por qué?


  —Porque nadie podrá defenderte —le respondes tú.


  —Déjalo —se burla Nico—. Además, si ese león atrapa a «Margarino», nosotros ya no tendremos nada que temer.


  —¿Por qué? —pregunta el aludido.


  —Porque después de zaparse a un tipo tan gordo como tú —responde Nico—, se quedará harto para todo un año.


  —¡Basta! —interviene el «coronel», dando a entender que volvía a tomar el mando—. Iremos todos juntos y no se hable más.


  Subraya sus palabras con un estridente toque de silbato, y empujando unas ramas que le cortan el paso con su generoso barriga, se interna en la espesura.
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  —¡Adelante! —grita.


  Avanzáis con dificultad, pues el terreno es accidentado y todos vais muy cargados.


  Todos tus compañeros te observan con cierta hostilidad, pues te echan la culpa de estar ahora pateando el bosque inútilmente, buscando algo que a la mayoría no les importa un rábano.


  El «coronel» empieza a sudar y se detiene para recobrar el aliento.


  —¡Hum! —dice—. Esto me recuerda ciertas maniobras que realizamos en el cincuenta y seis cuando el Ejército todavía tenía el honor de contar con mis servicios. El supuesto táctico duró cuatro días.


  —Espero que esto dure algo menos —dice «Margarino»—. Tengo los pies hechos polvo.


  —¡Adelante! —le anima el señor Smith, reemprendiendo la marcha.


  La vegetación se hace menos espesa y subís hasta la cima de una pequeña colina.


  El bosque que os rodea parece del todo tranquilo.


  —No se ve nada —dices.


  —¡Un momento! —exclama el «coronel», señalando hacia el río que serpentea a cierta distancia—. Creo que allí hay algo.


  —¿Dónde? —preguntas.


  —En el río —contesta vuestro jefe, tomando los prismáticos que lleva colgados del cuello y enfocándolos hacia el lugar indicado.


  —Lo más probable es que haya truchas, coronel —replicas, haciéndote el gracioso.


   


   


  25


  —Es un animal de cuatro patas.


  —¡El león! —exclama «Margarino»—. ¿Verdad que es el león, coronel?


  —¡Je! —dice el señor Smith sin dejar de observar la orilla del río—. Siento desengañarte, muchacho, pero se trata de un simple gato. ¡Un pequeño minino de lo más gracioso!


  —No me extraña que lo vea tan pequeño, coronel —intervienes tú—, pues tiene los prismáticos al revés.


  —¿Eh? —se queda un poco aturdido el señor Smith al advertir el error—. Entonces...


  —¡Es un tigre! —exclama Nico.


  —¡Es cierto! —exclama a su vez vuestro jefe, que se ha colocado los prismáticos de forma correcta—. ¡Y parece que ha olfateado nuestra presencia, chicos, pues viene hacia nosotros!


  —¿Qué hacemos? —pregunta «Margarino», más blanco que una hoja de papel.


  —Yo creo, hijos míos —os empuja el «coronel» con la barriga—, que se impone una prudente retirada. Pero con calma, con mucha calma, muchachos.


  Todos debéis admitir que el señor Smith es un valiente, pues se queda algo rezagado para proteger vuestra retirada.


  Los rugidos de la fiera, cada vez más cerca de vosotros, os hacen acelerar la marcha.


  Bordeando la colina, os habéis dirigido hacia el río.
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  —¡Allí hay una barca! —exclamas.


  Cuando os disponéis a subir a la embarcación escucháis, alarmados, los gritos de socorro de una niña.


  —¡Auxilio! ¡Auxilio!


  —¡Oh! —dice Nico—. ¡Seguro que el tigre le está atacando!


  Podéis escapar en la barca para poneros fuera del alcance de la fiera o bien acudir en ayuda de la niña.


  —Decidle tú —te dice el «coronel».


  Si eliges escapar a bordo de la barca, pasa a la página 51.


  Si decides acudir en socorro de la niña, pasa a la página 28.
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  Al final de la página 26 has elegido acudir en ayuda de la niña y corres en la dirección de la que vienen sus gritos de socorro.


  —¡Allá voy! —dices, sin preocuparte de si tus compañeros te siguen.


  —¡Espera! —oyes gritar al «coronel»—. ¡Vamos contigo!


  —¡Socorro! ¡Socorro! —grita la niña al otro lado de los matorrales.


  Saltas por encima de los arbustos y te encuentras con una escena verdaderamente horripilante.


  La niña está caída en el suelo, paralizada por el miedo, y la fiera, un tigre de aspecto imponente, está a punto de saltar sobre ella.


  —¡Rayos! —exclamas.


  Agarras un pequeño tronco y avanzas hacia el animal, gritando:


  —¡Eh! ¡Eh!


  El tigre se vuelve hacia ti, dejando de prestar atención a la pequeña.


  —¡Escapa! ¡Escapa! —le dices, mientras amenazas con el palo al tigre.


  Sin dejar de observar a la fiera, que parece un tanto sorprendido por tu actitud, ves por el rabillo del ojo como la niña se levanta y echa a correr.


  El tigre y tú quedáis frente a frente.


  Tú le atosigas con el palo, sin apartar tu mirada de los ojos del animal.


  —¡Hum! —te dices—. No voy a poder contenerlo por mucho tiempo. Cuando se recobre de la sorpresa, va a saltar sobre mí.
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  Notas que las piernas te tiemblan y que un sudor frío te recorre la espalda.


  El tigre lanza un rugido, como avergonzado de haberse acobardado ante un enemigo tan insignificante.


  Comprendes que va a lanzarse contra ti y que solo te queda el recurso de echar a correr.


  Pero, con gran sorpresa por tu parte, ves aparecer a un hombre armado de una escopeta, ataviado como un cazador.


  —¡No te muevas, muchacho! —te dice el cazador, apuntando al tigre con su arma.


  Pero antes de que pueda disparar, surgen de la espesura otros dos hombres.


  Uno de ellos lleva una casaca roja y el otro va vestido de payaso.


  El de la casaca roja avanza hacia la fiera y arroja sobre ella el potente chorro de una especie de pulverizador que lleva en la mano.


  El tigre lanza un rugido, brincando en el aire, y cae desplomado.


  —Hemos llegado a tiempo —dice el hombre de la casaca roja—. El gas narcótico ha hecho su efecto.


  El cazador, que es el padre de la niña, deja de apuntar al inanimado bicho.


  —Lamentamos lo ocurrido —dice el hombre de la casaca roja—. Este animal se ha escapado esta mañana de mi circo y hace varias horas que lo estábamos buscando. Por fortuna, no ha causado ningún daño.
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  —Gracias a este muchacho tan valiente —te señala la niña.


  Cuando el «coronel» y tus amigos llegan al claro del bosque, te felicitan por tu valor.


  —Te has portado como un verdadero «boy scout» —te da una palmada en la espalda el «coronel».


  Para celebrar el final feliz de la aventura, los del circo os invitan a todos a ver la función.


  La fiera es trasladada en una furgoneta y encerrada de nuevo en su jaula.


  Una vez terminado el espectáculo, os marcháis al lugar elegido para acampar, comentando lo que ha ocurrido.


  FIN
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  Al final de la página 22 has decidido seguir adelante, sin averiguar la procedencia del extraño ruido que os tiene intrigados.


  —¡Adelante! —ordena el «coronel».


  Al cabo de un par de horas de marcha a través del bosque, salís de la espesura e iniciáis el descenso hacia el valle.


  —Bien —dice el señor Smith—, tomaremos un bocado para recuperar las fuerzas y luego procederemos a montar las tiendas.


  Al anochecer, una vez montadas las tiendas, os sentáis alrededor de una hoguera.


  —Que uno se quede de guardia —dice el señor Smith— y los demás nos retiraremos a dormir.


  Se establecen los correspondientes tumos de guardia y a Nico le toca hacer el primero.


  El «coronel» se instala con dos de los chicos en una de las tiendas y tú y «Margarino» en la otra.


  No tardas en quedarte dormido.


  —¡Eh! —te despierta Nico al cabo de un rato—. Me parece que tenemos visita.


  —¿Visita? —te extrañas, frotándote los ojos—. ¿Qué quieres decir?


  —Que algo se mueve en los linderos del bosque.


  —¿Qué? —preguntas.


  —No lo sé —responde Nico en voz baja y agarrándote por el brazo.
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  —¿Qué es lo que has visto en realidad, Nico? —quieres saber antes de seguirle.


  —Una luz.


  —¿Una luz? Será alguien que está cazando ranas.


  —Nunca he oído decir que hubiera cazadores de ranas.


  —Pues los hay; las ancas de rana son un manjar exquisito.


  —Tal vez —te obliga a levantarte Nico—, pero, que yo sepa, las ranas no se crían en las copas de los árboles.


  —¿Es allí dónde está la luz?


  —¡Ajá!


  Sales fuera de la tienda y miras hacia el lugar que te señala tu amigo.


  —¡Ostras! —dices—. Tienes razón.


  La luz se enciende y se apaga, en lentos destellos de color rojo, como si fuera el ojo de un monstruoso cíclope.


  —¡Eh! —adviertes con asombro—. ¡Ahora desciende del árbol!


  —¿Qué puede ser?


  —No lo sé —respondes.


  —¿Despertamos a los otros?


  —¿Para qué? Me da pena interrumpir ese tranquillo coro de ronquidos. Además, puede que se trate de la linterna de un cazador furtivo, que está preparando sus trampas.


  —¿No vamos a comprobarlo?


  —Bueno —respondes.
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  Os alejáis de la tienda y dirigís vuestros cautos pasos hasta el lindero del bosque.


  —¡La luz se ha apagado! —exclama Nico.


  —Eso significa que ha detectado nuestra presencia.


  —¿Quién?


  —¿Quién va a ser? El propietario de la linterna.


  —¿Seguimos adelante?


  —¿Por qué no? —respondes—. Como diría el coronel, un «boy scout» no conoce el miedo.


  —Pues yo lo tengo, la verdad —confiesa Nico.


  —¡Bah! —le respondes—. ¡Adelante!


  Pero, de pronto, la luz surge delante de vosotros, mientras un extraño zumbido llega a vuestros oídos.


  —¡Yo me largo! —exclama Nico.


  Tú vas a imitarle, pero entonces os dais cuenta de que no podéis moveros del sitio y que una misteriosa fuerza ha paralizado vuestros miembros.


  —¡Oh! —exclama Nico.


  —¡Cuidado! —le adviertes instintivamente al ver que una «cosa» de forma indefinida avanza hacia vosotros.


  La «cosa» no tiene aspecto humano. Es una esfera de unos cinco metros de diámetro, de color oscuro y algo achatada.


  Flota a un metro del suelo, girando lentamente y dejando ver a intervalos el foco rojo que sobresale de uno de sus costados.
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  —¿Qué diablos es esto? —pregunta Nico con voz temblorosa.


  Como tú te has quedado con la boca abierta, tardas un poco en contestar.


  —¡Que me frían un calcetín si puedo darte una respuesta! —dices.


  La esfera deja de girar y se detiene frente a vosotros.


  —Yo os sacaré de dudas, terrestres —dice una voz que sale de las profundidades de la esfera.


  El «cachorro» dejó de girar, pero se quedó flotando a eso de medio metro del suelo.


  Nico da media vuelta para echar a correr, pero tú le agarras por el brazo para retenerle.


  —¡Espera! —le dices—. Esta gigantesca sandía volante no me parece muy peligrosa. Y el tipo que va dentro se me figura que está muy bien educado.


  —¿Educado? —contiene su temor Nico—. Ni siquiera nos ha dado las buenas noches.


  —¿Qué quiere decir «tipo»? —pregunta la voz de la esfera.


  —Equivale a hombre y se usa en tono despectivo —respondes.


  —Comprendo —habla la esfera—. Pero en mi interior no hay ningún «tipo», sino uno de esos aparatos que vosotros llamáis ordenadores.


  Y añade:


  —Pero, naturalmente, mucho más perfecto.
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  —Nos has llamado terrestres —te das cuenta con cierto retraso—. ¿Quieres eso decir que tú vienes de otro planeta?


  —En cierto modo, así es.


  —¿No nos puede aclarar de dónde vienes realmente? —preguntas.


  —Si queréis saberlo —dice la voz—, venid conmigo.


  Se abre entonces una puerta y surge de ella una pequeña escalerilla.


  —¡Yo me largo! —exclama Nico—. Acabo de acordarme de que tengo que escribir una carta a mi tía.


  —¡Espera! —le retienes—. ¿Vas a dejarme solo cuando se nos presenta la oportunidad de vivir una emocionante aventura?


  —¿Eh? —intenta zafarse de ti tu compañero—. ¿Pero es que piensas entrar en el interior de este armatoste?


  —No lo sé todavía —respondes—. Tengo que pensarlo.


  Si eliges dar media vuelta y regresar al campamento, pasa a la página 37.


  Si decides entrar en la misteriosa esfera procedente de lo desconocido, pasa a la página 40.
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  Como observas que tu compañero está muy asustado, eliges regresar al campamento y, por lo tanto, pasas a esta página.


  —Lo siento —dices a la esfera—, pero no podemos aceptar tu invitación.


  —¡Oh! —replica la voz—. Yo creía que los «scouts» no conocían el miedo.


  —¿Qué sabes tú de los «scouts»? —le preguntas.


  —Todo —te responde—, pues en mi «memoria» están archivados todos los datos que hacen referencia a la Historia de vuestro planeta. Datos que mi terminal ha enviado a Base-13.


  —¿Base-13?


  —Sí —responde la voz—. Es allí a dónde esperaba conduciros. Pero ya veo que no sois dignos de ello.


  —No podemos abandonar a nuestros compañeros —te excusas.


  —¡Tonterías! Lo que ocurre es que no sois unos buenos discípulos de vuestro fundador el teniente general Baden-Powell. Como ya sabéis, el lema del movimiento escultista era el de formar ciudadanos alegres, activos, útiles y valientes.


  —Nosotros somos alegres, activos y útiles —replicas.


  —Pero no valientes.


  —Lo somos —respondes—, pero el señor Smith, nuestro jefe local—, dice también que debemos ser prudentes.


  De interior de la esfera sale una voz desdeñosa:


  —¡A dormir, pequeños terrestres! Regresad junto a ese prudente señor Smith, como polluelos asustados, y olvidaos de mí.
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  La puerta de la esfera se cierra y, al instante, el artefacto emprende el vuelo y se pierde entre las nubes.


  —¡Buen viaje! —suspira Nico con evidente alivio.


  —¡Cállate! —te enfadas con él—. Por tu culpa he quedado como un cobarde.


  —¡Pero con todos los huesos sanos!


  —Si Cristóbal Colón hubiera sido tan «prudente» como tú, seguramente no hubiera descubierto el Nuevo Mundo.


  —¡Oh! —empieza a caminar Nico hacia el campamento—. No compares. Una cosa es subir a bordo de una carabela y otra muy distinta subir a bordo de un misterioso cacharro que no sabíamos de donde venía ni adónde iba.


  —Hemos perdido la oportunidad de averiguarlo —replicas.


  —¡Bah! —dice Nico—. Olvídate de este rollo y comamos algo; todavía me quedan un par de bocatas en la mochila.


  —¡Tú todo lo arreglas comiendo! —sigues demostrando tu enfado.


  Pero al llegar al campamento, aceptas la invitación.


  Sentados en el exterior de la tienda, junto a los restos de la hoguera, hacéis honor a los bocatas, bajo la indiferente mirada de las estrellas.
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  Luego, cuando «Margarino» os releva, os marcháis a dormir.


  —¡Arriba, muchachos! —os despierta el señor Smith—. ¡A formar para la gimnasia matinal! ¡Hace un día espléndido!


  Después de la gimnasia y antes de que tengáis tiempo de desayunar, las nubes ocultan el sol y empieza a llover.


  Temeroso de que el valle vuelva a inundarse, el «coronel» ordena desmontar el campamento y emprender el camino de regreso.


  —Como dijo Felipe II después de la destrucción de la Armada Invencible —dice el señor Smith—, yo no he enviado a mis «scouts» a luchar contra los elementos.


  Pero la verdad es que lo único que le preocupa es que la humedad, cada vez más creciente, aumente sus dolores reumáticos.


  —¡A casa, chicos! —ordena.


  FIN


   


  40


  Al final de la página 36 has decidido entrar en la misteriosa esfera y has pasado a esta página.


  —¡Vamos! —agarras del brazo a Nico.


  —¡Espera! —intenta resistirse tu compañero—. ¿Qué van a decir el coronel y los otros cuando vean que nos hemos largado?


  —Están durmiendo.


  —Pero cuando despierten y descubran nuestra ausencia...


  —Regresaremos antes del toque de diana, no te preocupes.


  Entráis por la abertura de la esfera, que se cierra a vuestra espalda.


  —Bienvenidos a bordo —os saluda la voz del ordenador.


  La voz surge de un aparato en forma de huevo provisto de unos ojos parecidos a los de un búho, conectado a una serie de cables y tubos que le unen a un gran panel luminoso provisto de una gran pantalla y de luces que se encienden y apagan.


  —¡Esto parece una verbena! —exclama Nico.


  —¿Qué quiere decir «verbena»? —pregunta el ordenador—. Todavía no estoy al corriente de ciertas palabras usadas por los terrestres.


  —«Verbena» significa algo así como una fiesta popular y ruidosa.


  —¡Hum! —dice el ordenador—. Esto no va a ser una fiesta.


  —¡Ya me lo temía! —exclama Nico—. ¡Quiero bajarme! ¡Abre la puerta!
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  —¡Imposible! —os responde el ordenador.


  —¿Eh? —pregunta Nico—. ¿Quieres decirme por qué es imposible, montón de chatarra?


  —Porque ya hemos superado la órbita de despegue y estamos volando por el espacio.


  —¡Fantasías! —exclamas—. Yo no he notado nada.


  —Es que este no es uno de vuestros ridículos y anticuados aparatos volantes.


  —¿Quieres decir, entonces, que hemos abandonado la Tierra? —preguntas.


  —Fijaos en la pantalla que está frente a vosotros —dice la voz del ordenador.


  En la pantalla, en efecto, aparece la azulada imagen de la Tierra, flotando como una calabaza en medio de un cielo estrellado.


  —¡Ostras! —exclama Nico—. ¡Este cabezón de hojalata dice la verdad!


  —¡Un momento! —retumba la voz del ordenador—. No sé lo que quiere decir «cabezón de hojalata», pero por el tono despectivo que has empleado adivino que es algo así como un insulto.


  —Pues...


  —Me llamo «Chik» —dice el ordenador—, y mi número de serie es el 1313.


  —Encantado de conocerte, «Chik» —dice Nico—. Pero ahora que ya hemos hecho las presentaciones, te ruego que des marcha atrás a este cacharro y nos devuelvas a punto de partida.
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  —¡No! —replica «Chik»—. Ya os he dicho que es imposible.


  —¿De veras? —adopta Nico una actitud marcadamente belicosa—. ¡Pues ahora verás!


  —¡Espera! —le detienes—. ¿Qué vas a hacer?


  —¡Voy a desenchufarle! —replica.


  Y se dirige a los cables que conectan el ordenador al resto de las instalaciones electrónicas.


  —¡No! —insistes en detenerle.


  Pero no es necesario que tú intervengas, ya que un haz luminoso surge de los ojos del ordenador y os deja paralizados.


  —¿Qué broma es esta? —protesta Nico—. ¡No puedo moverme!


  —¡Yo tampoco! —exclamas tú.


  «Chik» emite una especie de risa metálica y añade:


  —Aunque hubieras conseguido neutralizarme, no habría servido de nada.


  —¿Por qué? —preguntas.


  —Porque ya hemos entrado en la zona de atracción de Base-13 y el contacto se producirá dentro de cinco segundos.


  —¡Cinco! ¡Cuatro! ¡Tres! ¡Dos! ¡Uno! —vas contando de forma inconsciente.


  —Ya hemos llegado —anuncia «Chik».


  Se descorren unos paneles laterales y podéis ver el exterior.


  Estáis en una amplia plataforma unida a una inmensa «rueda», cuyo eje, de forma ovalada, constituye el núcleo de la estación espacial.
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  —Ya podéis descender —os dice «Chik»—. Sed razonables, terrestres, y no pongáis dificultades.


  —¡Esto es un secuestro! —vuelve a protestar Nico.


  Tú le empujas hacia la escalerilla de descenso. Cuando ponéis el pie en el suelo os dais cuenta de que todo lo que os rodea es verdaderamente fantástico.


  Estáis en una inmensa antesala de paredes transparentes, que dejan ver la gigantesca estructura metálica de la «rueda», cuya masa de un gris plateado contrasta con el infinito telón de fondo del espacio estrellado.


  De repente, dos puertas se abren al mismo tiempo ante vosotros.


  —¡Entrad! —ordena la voz que procede de la puerta pintada de rojo.


  —¡Entrad! —os conmina otra voz, procedente de la puerta pintada de amarillo.


  —¿Qué hacemos? —preguntas a Nico.


  —Decide tú —te responde tu compañero—. Tú me has metido en este lío y debes elegir.


  Si decides entrar por la puerta roja, pasa a la página 45.


  Si eliges la puerta amarilla, pasa a la página 81.
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  Has decidido entrar por la puerta roja y, por lo tanto, pasas a esta página.


  —¡Vamos! —le dices a Nico.


  Tu compañero murmura algo en tono de protesta, pero te sigue.


  Al cruzar la puerta pintada de rojo, esta se cierra a vuestras espaldas.


  —¡Una trampa! —exclama Nico, sin que tú te atrevas a contradecirle.


  Un largo pasillo, parecido a un túnel se extiende delante de vosotros.


  El suelo empieza, a moverse, como si fuera una cinta transportadora y os hace avanzar hacia el final del túnel.


  Allí hay otra puerta, y una extraña figura os espera de pie, siluetada por una misteriosa luz violeta.


  La figura no es un robot, sino un ser vivo, cuyo cuerpo escamoso parece el de un animal. Pero su cabeza es humana, semejante a la de un huevo. No tiene nariz, pero sí dos ojos redondos, muy expresivos, y un orificio en la parte inferior.


  —Bienvenidos a Base-13 —os dice—. No tengáis miedo.


  Pero no es fácil seguir el consejo.


  —Entrad —añade «Cabeza de Huevo». Habéis sabido elegir.


  —¡Ejem! —toses con cierto nerviosismo—. No podemos quedarnos mucho tiempo, pues nuestros compañeros se inquietarían por nuestra ausencia.


  —¡Oh! —brillan con cierta malicia los ojos del extraño ser—. Todo eso no tiene importancia. Vuestros compañeros, como tú dices, envidiarían vuestra suerte si estuvieran en vuestro lugar. Habéis sido escogidos para una gran misión.
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  —¿De veras? —pregunta Nico.


  —¿Qué clase de misión? —preguntas tú a continuación.


  —Sabemos que los terrestres, pese a los escasos medios de que disponen, han empezado a explorar el espacio.


  —Sí —dices—. Ya hemos llegado a la Luna.


  —Sí, lo sé —responde «Cabeza de Huevo» en tono algo burlón—. Pero no conseguiréis mucho más. No podréis salir de vuestro sistema solar, y mucho menos abandonar vuestra galaxia. Nosotros lo hemos conseguido.


  —¿Vosotros? ¿A quién te refieres?


  —A los habitantes del planeta «Dok», el único lugar habitado de la galaxia que vosotros conocéis con el nombre de Andrómeda.


  —¿Y qué es lo que pretendéis? —preguntas.


  —Acrecentar nuestros conocimientos.


  —¿Para qué? ¿Acaso tenéis la intención de invadir la Tierra?


  —No —responde «Cabeza de Huevo»—. Hemos colocado esta estación espacial cerca de la Tierra para estudiar sus características.


  —Entonces...


  —¿Qué? —te observa con indiferencia «Cabeza de Huevo».


  —Bueno —respondes—. Tengo la impresión que vas a utilizarnos como simples conejitos de Indias.
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  La boca de vuestro anfitrión se curva en lo que parece una burlona sonrisa.


  —Comprendo lo que quieres decir —te responde.


  —¿Y estoy en lo cierto?


  —Tal vez —vuelve a sonreír «Cabeza de Huevo», mientras os invita a sentaros.


  Os acomodáis en unos sillones que parecen flotar a poca distancia del suelo.


  Un globo luminoso se enciende sobre vuestras cabezas, pero deja el resto de la estancia sumido en la penumbra.


  Tampoco, en tu cabeza, tus ideas están muy claras.


  —¿Qué pretenderán hacer con nosotros? —te preguntas.


  Te vienen a la memoria las noticias aparecidas en los medios de comunicación, referentes a los hombres, mujeres y niños que fueron retenidos a bordo de supuestos OVNIS.


  Tú nunca creíste demasiado en esos fantásticos secuestros, pero ahora no tiene más remedio que aceptar la realidad.


  «Cabeza de Huevo» parece haber captado tus pensamientos.


  —No quiero que sigáis en vuestras dudas, terrestres —dice—. Vais a seguir gozando de la hospitalidad del planeta «Dok» por una larga temporada.


  —Muy amable por su parte —replicas, poniéndote en pie—, pero yo me largo ahora mismo.
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  —¡Y yo! —te secunda Nico.


  «Cabeza de Huevo» extiende su corto brazo y pulsa uno de los botones de un panel cercano.


  Al instante, del fondo de la estancia, surgen un par de robots armados.


  —¡Cuidado! —adviertes a Nico.


  Pero los dos monstruos mecánicos se mueven con tal ligereza que, sin daros tiempo a intentar siquiera la huida, os atenazan con sus tentáculos articulados y os dejan inmovilizados.


  —¡Suéltame! —grita Nico.


  —Conducidlos a la jaula preparada para los ejemplares terrestres —ordena «Cabeza de Huevo», señalando hacia la abertura que acaba de abrirse.


  —¡No! —vuelve a protestar Nico.


  Pero los dos robots, obedientes a la orden de «Cabeza de Huevo» os conducen, a través de un largo corredor, hasta una estancia donde se ven varias celdas enrejadas, algunas de ellas ocupadas.


  Los robots os empujan hacia el interior de una de las mazmorras, cerrando luego la reja que hace de puerta.


  —Bienvenidos, muchachos —os dice el único ocupante de la celda—. Soy el profesor Forget, secuestrado como vosotros por los enviados del planeta «Dok».


  —¿Y sabe lo que van a hacer con nosotros, profesor? —preguntas.


  —Sí, muchacho: conducimos a su lejano mundo y exhibimos en un museo antropológico, lo mismo que se exhiben animales en los zoológicos de la Tierra.
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  —¡Rayos! —exclamas, comprendiendo al fin el objetivo de vuestros aprehensores.


  —En las otras jaulas —dice el profesor—, hay habitantes de planetas de otras galaxias, que han ido capturando en su viaje por el espacio.


  —¡Diablos! —exclamas—. ¿Y acepta usted resignado esta situación, profesor?


  —No, hijo mío —te responde—. Conozco el medio de escapar de aquí, pero no puedo utilizarlo si antes no nos deshacemos de los vigilantes. Soy demasiado viejo para enfrentarme a ellos.


  —Nosotros podemos intentarlo —dices.


  —¡Hum! —interviene Nico—. Pero antes tenemos que salir de esta jaula.


  —Esto es fácil —replica el profesor—. Solo hay que esperar a que abran la reja para servirnos la comida.


  —Hablando de comida —dice Nico—, ahora recuerdo que hace por lo menos un par de siglos que no he probado bocado.


  Al cabo de un rato aparecen los dos robots llevando una bandeja con comida.


  Uno de ellos abre la reja y el otro se queda fuera.


  —¡Allá voy! —te animas a ti mismo, saltando sobre el robot que sostiene la bandeja.


  Nico te ayuda, y consigues arrebatarle al arma al guardián.


  El otro robot se dispone a disparar contra ti, pero tú te adelantas y le desintegras de un disparo.
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  Otra ración de lo mismo acabo con el primer robot, derribado en el suelo.


  —¡Vamos! —le dices al profesor—. ¡El camino está libre!


  Seguís al profesor a través de un largo túnel hasta llegar a una estancia en la que, sobre una rampa de lanzamiento, hay una pequeña astronave de exploración.


  —¡Subid! —indica el profesor.


  Una vez dentro, el científico se colocar ante los mandos.


  —A mí me secuestraron a bordo de esta nave —dice— y pude darme cuenta de cómo se manejaba.


  Escuchas un sordo chasquido y la nave sale disparada hacia el espacio.


  —¡Bravo! —exclama el profesor, manipulando los mandos para buscar las coordenadas que os permitan acceder a la órbita de regreso a la Tierra.


  Aterrizáis cerca del campamento y salís de la nave.


  El artefacto se eleva casi al instante, perdiéndose entre las nubes.


  —¡Oh! —exclama el profesor—. La han hecho regresar desde la estación espacial. Por fortuna, nosotros ya no estamos a bordo.


  Os despedís del profesor, que está ansioso por regresar a su casa y vosotros os encamináis al campamento.


  Los ronquidos del señor Smith os tranquilizan.


  —Todo está en orden —dices con alivio.


  FIN
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  Al final de la página 26 Has decidido escapar a bordo de la barca.


  —¡Hum! —dice el «coronel»—. No creo que pueda resistir mi peso.


  Pero lo resiste.


  A fuerza de remos, os alejáis los cinco de la orilla.


  —¡La corriente nos arrastra! —dices al cabo de un rato.


  —En efecto, muchacho —replica el «coronel»—. Puedes dejar de remar.


  —Ya no se escuchan los gritos de esa niña —dice «Margarino».


  —Sin duda ha podido escapar de la fiera —se tranquiliza a sí mismo el señor Smith.


  La corriente se hace más rápida.


  —¡Eh! —exclamas tú de pronto—. ¿Qué significa ese estruendo?


  —¡Unas cataratas! —aclara la cuestión el «coronel».


  —¡Diablos! —dices, tomando otra vez los remos—. ¡Hay que remar hacia la orilla!


  Pero, al cabo de un rato, comprendes que todo es inútil.


  —¡Dejadme probar a mí! —exclama el señor Smith, haciéndose cargo de los remos.


  Pero vuestro jefe, a pesar de todos sus esfuerzos, tiene que darse por vencido.


  —¡Vamos directos hacia las cataratas!


  —¡Y cada vez están más cerca! —se asusta «Margarino».


  De pronto, al doblar un recodo del río, aparece la oscura mole de un islote.
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  —¡Vamos a estrellarnos! —grita Nico.


  —¡Al contrario! —rema con todas sus fuerzas el señor Smith—. ¡Esto puede ser nuestra salvación!


  El islote es bastante grande y está cubierto por una espesa vegetación.


  La embarcación pasa rozando una de sus orillas y tú consigues agarrarte a unas ramas bajas.


  Tus compañeros te imitan y, entre todos, lográis detener el avance de la barca, que, al fin, queda atrapada entre los cañaverales.


  —¡Lo conseguimos! —dice el señor Smith.


  Una vez en tierra, sujetáis la embarcación con una cuerda.


  —Cuando la crecida de las aguas disminuya —dice el «coronel»—, volveremos a utilizarla para salir de aquí.


  Os sentáis cerca de la orilla para recuperar energías y comer algo de lo que lleváis en las mochilas.


  —¡Animo, muchachos! —os dice el señor Smith—. De momento, estamos a salvo. Esto parece muy tranquilo.


  Pero la realidad de los hechos no tarda en desmentir sus palabras.


  —¡Quietos! —dice una voz que sale de la espesura—. Al primero que se mueva le meto una bala en la sesera.


  El tipo que acaba de aparecer ante vosotros puede cumplir perfectamente su amenaza, pues sostiene en las manos un amenazador rifle.
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  —¿Quién es usted? —pregunta el señor Smith con la misma actitud de una gallina que defiende a sus polluelos.


  —¡Eso no te importa, gordinflón! —replica el recién llegado—. Supongo que no habréis llegado a este islote nadando.


  —¡Tenemos una barca! —se le ocurre exclamar a «Margarino».


  —Una barca, ¿eh? —sonríe el hombre del rifle—. Decidme dónde está, pues la necesito para largarme de aquí.


  —¿Y nosotros? —pregunta el «coronel».


  —Ya les rescatarán. Solo necesito a uno de sus chicos para que se ponga a los remos.


  —¡No lo consentiré! —exclama el señor Smith—. ¡Esto es un atropello!


  El desconocido levanta el rifle.


  —Yo iré con él —dices.


  Pero, naturalmente, también estás pensando que podrías intentar sorprender al tipo del rifle.


  —¡Hum! —te dices—. Pero eso podría poner en peligro a mis amigos...


  ¿Qué hacer?


  Si decides acompañar al desconocido, pasa a la página 55.


  Si eliges enfrentarte a él, pasa a la página 59.
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  En la página anterior has decidido acompañar al desconocido y evitar que perjudique a tus compañeros.


  —Voy con usted —le dices—. Pero cuando haya llegado a la otra orilla deberá permitirme regresar con la barca en busca de mis amigos.


  —Ya lo veremos.


  —Pero...


  —¡Cierra el pico, mequetrefe! —te empuja con el cañón del rifle—. ¡No me hagas perder la paciencia!


  Cuando llegáis al lugar dónde está escondida la barca, el hombre del rifle suelta con gruñido de satisfacción.


  —¡Bravo! —dice—. Es mejor que la que yo utilicé para llegar al islote.


  —¿Qué ocurrió con ella?


  —Tuve un pequeño descuido y se la llevó la corriente.


  Una vez a bordo de la pequeña embarcación, el tipo se sienta frente a ti, sin dejar de apuntarte con el rifle.


  —¡Rema! —te ordena.


  La corriente ya no es tan impetuosa y consigues dominar la embarcación para ir acercándote a la orilla.


  —¿Puedo hacerle una pregunta? —dices.


  El hombre se limita a emitir un despectivo gruñido.


  —¿Qué hacía usted en el islote?


  —¡Je, je, je! —te responde—. No me dedicaba a cazar patos, por supuesto. Viene a recuperar algo que me pertenece.
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  Y, al decir eso, se toca el macuto que lleva colgado en bandolera.


  —¿De qué se trata? —inquieres.


  —¡Eso no te importa! —te replica—. Sigue remando y no metas las narices en los asuntos ajenos.


  —¡Hum! —dices—. Me parece que usted no es trigo limpio.


  —¿Qué quieres decir, mocoso?


  —Qué me parece que sé quién es usted.


  —¿De veras? —levanta el rifle el desconocido, clavando en ti una mirada llena de hostilidad y desconfianza.


  —¡Seguro! —exclamas con temeraria imprudencia—. ¡Usted es Bill Sad, ese tipo que se escapó de la cárcel hace una semana! ¡Su fotografía apareció en un noticiario de la Televisión!


  —¡Maldita sea! —mostró su enojo el desconocido—. ¡Siempre dije que los chicos de este país pasaban demasiado tiempo delante de la «caja tonta»!


  —¡Usted es Bill Sad, no hay duda!


  —Lo soy, mocoso —admite—. Y supongo que también te habrás enterado de que no me ando con contemplaciones cuando alguien se opone a mis planes.


  —¡Le metieron en la cárcel por haber robado en una joyería!


  —¡Ajá! —hace una mueca burlona Bill Sad—. Me atraparon, pero no consiguieron recuperar el botín.
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  —No lo encontraron —dices— porque usted lo había escondido es ese islote.


  —¡Vaya! —vuelve a sonreír el tipo—. Ya veo que eres un muchacho muy listo.


  Tú no respondes.


  —Pero no tan listo como tú te figuras, mequetrefe —te dice, sin dejar de apuntarte con el arma—. Me parece que voy a tener que cambiar mis planes.


  —¿Qué quiere decir? —empiezas a alarmarte.


  —Que no puedo permitir que regreses junto a ese puñado de estúpidos que te esperan en el islote.


  —¿No?


  —No, chico. Tienes el pico muy largo y no puedo arriesgarme a que vuelvan a atraparme por tu culpa.


  —¡Yo no diré nada!


  —No —escupe hacia el agua tu acompañante—, seguro que no dirás nada. Los muertos no hablan.


  —¿Eh? —dejas de remar, notando que un escalofrío te recorre la espalda—. ¿Sería usted capaz de...?


  —¡Je! —te replica—. ¿Sabes lo que vale lo que llevo en este macuto?


  —¡Una millonada! —exclamas—. Lo dijeron en la «Tele».


  —Sí, muchacho. Y por mucho menos de lo que aquí llevo sería capaz de liquidar a mi mejor amigo.


   


   


  58


  No lo dudas; antes dudarías de que la tierra es redonda y de que dos y dos son cuatro.


  —¡Sigue remando! —te ordena.


  Tú obedeces, volviendo a manejar los remos para acercarte a la orilla.


  —Le propongo un trato —dices con un hilo de voz.


  —¿Un trato, mocoso?


  —Sí —replicas—. Usted me deja regresar con la barca al islote y yo le prometo no decir nada hasta que usted haya tenido tiempo de escapar con el botín.


  —¿Me tomas por un imbécil?


  —No —respondes—. Pero le aseguro que...


  —¡A callar! —te amenaza con el rifle—. Sigue remando y mantén la boca cerrada.


  Solo hay dos maneras de afrontar la situación: golpear a tu compañero con el remo para dejarle fuera de combate o lanzarte al agua para intentar escapar a nado.


  Si decides golpear a Bill Sad con el remo, pasa la página 70.


  Si eliges arrojarte al agua, pasa a la página 62.
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  Al final de la página 54 has decidido enfrentarte con el desconocido y esperas la oportunidad de hacerlo con ciertas garantías de éxito.


  El tipo del rifle, que lleva colgado en bandolera un macuto que parece bastante pesado, empieza a dar muestras de impaciencia.


  —¡Vamos! —gruñe—. Decidme dónde está la barca. Tengo prisa.


  Tú acabas de tener una idea que te parece estupenda y la pones en práctica.


  Miras con fingida alarma hacia un lugar situado a espaldas del tipo que os amenaza y gritas:


  —¡No dispares, Jim! ¡No seas loco!


  El desconocido se revuelve para enfrentarse con el supuesto peligro; pero antes de que pueda advertir que se trata de una trampa, te lanzas en plancha contra él y le derribas de un cabezazo.


  —¡Maldita sea! —exclama el hombre del rifle, apretando de forma inconsciente el gatillo del arma.


  El disparo se pierde en el aire, pero la detonación retumba en tus oídos como un cañonazo.


  Sujetas el brazo armado de tu adversario, pero este consigue darte una patada en el tobillo.


  —¡Ay! —exclamas.


  —¡Esto lo pagarás caro, mequetrefe! —ruge el desconocido, levantando el rifle para golpearte con la culata.
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  Pero es entonces cuando, con la impetuosidad de un elefante furioso, interviene el señor Smith.


  El «coronel», recordando sus viejos tiempos, se lanza en tu ayuda, empleando los puños, sus pies calzados con gruesos zapatones y, especialmente, su voluminosa barriga.


  —¡Al ataque! —grita Nico, sumándose a la batalla, golpeando al desconocido con su mochila.


  —¡Ay! —exclama con acento lastimero el atacado, cayendo al suelo con los ojos en blanco y el rostro contraído por el dolor.


  —¡Alto! —levanta la mano el «coronel» al observar que vuestro adversario está tumbado en el suelo, más tieso que la momia de Tutankamon.


  —¡Ostras! —dice «Margarino»—. ¡Lo has liquidado, Nico!


  —¡Solo le he dado un golpe con la mochila! —exclama Nico.


  —Sí —se rasca el cogote «Margarino»—. ¿Pero qué llevabas dentro?


  —Un par de botes de conserva.


  —¡Pues te lo has cargado!


  —Nada de eso —os tranquiliza el coronel, que se ha agachado para examinarle—. Solo ha perdido el sentido.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntas.


  Antes de que tus compañeros puedan responderte, escucháis el estruendo de un motor y veis que se acerca al islote una lancha motora de la policía.
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  —¿Qué ha sucedido? —pregunta el oficial que manda la patrulla al desembarcar—. Hemos oído un disparo.


  —Ese hombre nos atacó —responde el «coronel»—y tuvimos que defendemos. No sabemos quién es.


  —Nosotros sí lo sabemos —responde el oficial—. Se trata de Bill Sad, un peligroso delincuente escapado de la cárcel.


  —¡Eh! —dice otro policía—. ¡Mire lo que lleva en el macuto! ¡Un verdadero tesoro en joyas!


  —¡El botín de su último atraco! —exclama el oficial—. Sin duda lo escondió en este lugar y vino a recuperarlo.


  Los policías se hacen cargo del fugitivo de la justicia y os felicitan por vuestra cívica y valerosa intervención.


  Naturalmente, proceden a vuestro rescate y regresáis al valle para establecer vuestro campamento.


  —Me han dicho que van a darnos una recompensa por haber ayudado a rescatar el botín —dice el «coronel».


  —¡Estupendo! —exclama Nico—. ¡Me voy a gastar el dinero en bocatas!


  FIN
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  Al final de la página 58 has decidido arrojarte al agua y, por lo tanto, pasas a esta página.


  Finges que te dispones a volver a empuñar los remos, pero solo utilizas uno de ellos para dar un movimiento de rotación a la barca.


  —¿Qué haces? —se tambalea Bill Sad.


  Pero tú ya has saltado por la borda y empiezas a nadar hacia la orilla.


  —¡Maldita sea! —oyes gritar a Bill.


  Pero no se contenta con gritar.


  Oyes varios disparos y los proyectiles zumban peligrosamente junto a tu cabeza.


  —¡Rayos! —exclamas, zambulléndote en el agua.


  Nadas por debajo de la superficie casi a ciegas, pues el agua está muy turbia a causa de la riada.


  La ropa que llevas te pesa como si fuera de plomo e impide tus movimientos.


  —¡Estoy perdido! —te dices.


  Intentas regresar a la superficie, pero unas algas se enredan en tus tobillos.


  —¡Oh! —te asustas.


  Empieza a faltarte el aire y estás a punto de abrir la boca para gritar.


  —Calma, calma —te dices, intentando sacar de la funda tu cuchillo de explorador.


  Girando sobre ti mismo, consigues cortar con el cuchillo las pegajosas algas que te aprisionan.


  Lo consigues, pero apenas te quedan fuerzas para ascender.


   


   


  63


  La masa líquida que está sobre ti parece interminable.


  ¿Conseguirás llegar a la superficie?


  Cuando estás a punto de perder la noción de la realidad, notas en tu rostro una bocanada de aire fresco.


  —¡Lo conseguí! —gritas, braceando para sostenerte a flote.


  Oxigenas con deleitación tus pulmones y miras a tu alrededor.


  No ves el islote ni tampoco la embarcación sobre la que has dejado a Bill Sad.


  —¿Dónde estará? —te preguntas.


  Pero pronto tienes que ocuparte de un problema más apremiante e inmediato.


  —¡La corriente! ¡Me arrastra la corriente!


  Intentas nadar hacia la orilla, pero tus esfuerzos resultan del todo inútiles.


  Un estruendo cada vez más cercano te hace estremecer.


  —¡Las cataratas! —exclamas.


  El agua parece hervir a tu alrededor y tu cuerpo empieza a girar en medio de un remolino de espuma.


  —¡Socorro! ¡Socorro! —gritas.


  Pero nadie te escucha.


  Unas rocas emergen del agua al borde de la catarata e intentas agarrarte a uno de sus salientes.


  ¡Empeño inútil!


  Como si se tratara de un tronco a la deriva, tu cuerpo es arrastrado hacia el fondo de la impetuosa cascada.
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  El choque casi te hace perder el sentido, pero tu instinto de conservación te anima a seguir nadando.


  Al fin, aturdido, te dejas llevar por la corriente, cerrando los ojos ante lo inevitable.


  ¿Cuánto tiempo va a durar tu terrible pesadilla?


  Toses al tragar un poco de agua.


  —¿Eh? —te extrañas—. ¡Es agua salada! ¡He llegado al mar!


  Flotas todavía en medio de una masa líquida de color pardo, pero ante ti se extienden las aguas azules y tranquilas del mar.


  Pero no estás solo.


  A poca distancia, descubren la mole de una embarcación.


  —¡Un barco! —exclamas.


  Sacando fuerzas de flaqueza, empiezas a agitar los brazos y a gritar.


  —¡Socorro! ¡Socorro!


  El barco cambia lentamente de rumbo y se acerca a ti.


  Varios hombres se agitan a bordo y se señalan.


  ¡Te han visto!


  Como en sueños, trepas por una escala de cuerda, ayudado por los tripulantes de la embarcación.


  Te desplomas en cubierta, chorreando agua y tosiendo, mientras varios rostros se inclinan sobre ti.
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  —Parece una gallina mojada —oyes decir a alguien.


  —¿Qué haría en el mar este chico? —inquiere otro de los tripulantes del barco.


  —¿Qué clase de uniforme lleva? —ves que te señala un tercero.


  —Es el glorioso uniforme de los «boy scouts», amigos —respondes.


  —¡Hum! —gruñe el primero que habló—. A nosotros no nos gustan los uniformes.


  —De todas maneras —replicas—, les doy las gracias por haberme salvado de morir ahogado. ¿Quiénes son ustedes?


  —Muchacho —te dicen con escasa amabilidad y en un tono en el que aflora cierta desconfianza—, si no dejas de hacer preguntas, es posible que volvamos a tirarte al agua.


  —¿Preguntas? ¡Pero si solo he hecho una!


  —¡Pero improcedente!


  —Yo solo quería saber...


  —¡Silencio, renacuajo! A bordo de este barco no se puede preguntar ni la hora.


  Tú, aturdido, intentas levantarte.


  —¡Quiero! —te amenaza el más grandullón del trío, colocándote el cañón de un revólver en la punta de la nariz.


  —¡Oh! —exclamas—. Me parece que hoy no es mi día de suerte.


  —Yo opino lo mismo, chaval —te replica el tipo del revolver—. Es muy extraño que estuvieras dándote un baño tan lejos de la costa.
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  —¡No me estaba bañando! —protestas.


  —No, claro: lo más seguro es que nos estuvieras espiando.


  —¡Soy un náufrago!


  —Eso es lo que pretendes hacemos creer. Pero sin duda se trata de un truco para meter las narices en nuestros asuntos.


  —¿Por qué iba a interesarme por sus asuntos? A mí me da lo mismo que sean ustedes unos vulgares pescadores o unos contrabandistas.


  —¡Maldita sea! —exclama el tipo del revólver—. ¿Habéis oído lo que acaba de decir este mequetrefe?


  —Sí —responde uno de sus compañeros—. Ya no hay duda de que lo han enviado a espiarnos.


  —¡Hay que liquidarle!


  —¡Esperad! —interviene el tercero—. No es más que un niño. No puedo imaginar siquiera que lo hayan enviado a espiarnos.


  —¡Tonterías! —replica el del revólver—. Siempre fuiste un sentimental, Jim. Pero yo no estoy dispuesto a correr riesgos. Voy a dejarle sin sentido de un mamporro, y luego lo arrojaré al agua.


  —¡Espera! ¿Por qué no lo dejamos hasta que decida el jefe?


  —¡El jefe está durmiendo!


  —Podemos despertarle...


  —¡Nada de eso! —se revolvió el que sostenía el arma—. Me dijo que tomara el mando, ¿no? Por lo tanto, yo soy quien da las órdenes a bordo.
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  —Es posible —replica el que ha salido en tu defensa—, pero no voy a consentir que le hagas el menor daño a este chico. Yo tengo un hijo de su misma edad y...


  Tu protector no puede seguir hablando, pues el que ejerce las funciones de jefe le atiza un soberbio sopapo.


  El golpeado, furioso, se arroja sobre su compañero y le devuelve la caricia.


  —¡Quietos! —intenta separarlos el otro tripulante del barco—. ¿Es que os habéis vuelto locos?


  Pero como empieza a recibir trompazos por ambas partes, decide abandonar su neutralidad y convertirse en beligerante.


  —¡Rayos! —exclamas—. Puesto que a este tipo le están atizando por defenderme, he de hacer algo para ayudarle.


  Y, olvidando tus pasadas fatigas, te unes a la pelea.


  Por fortuna, el hombre del revólver ha perdido el arma y eso le priva de todas sus ventajas.


  Los tres hombres pelean como fieras salvajes, soltando mamporros y patadas a diestro y siniestro.


  Tú recoge el revólver y disparas al aire.


  —¡Quietos! —gritas—. ¡Manos arriba!


  Pero nadie te hace caso.


  Sin embargo, los tres tipos se quedan paralizados por el temor y la sorpresa cuando retumba una sorda explosión y se levanta una columna de agua en uno de los costados del barco.
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  —¡Un guardacostas! —exclaman—. Nosotros peleando como unos estúpidos, descuidando la vigilancia, permitiendo así que nos atraparan como conejos.


  El guardacostas se acerca y un oficial al mando de un grupo de marineros uniformados sube a bordo.


  —¿Qué ocurre? —pregunta el capitán del barco, asomando su rostro arrebolado por el alcohol por la puerta de su camarote.


  —¡Nos han atrapado, jefe! —replica el segundo de a bordo, que tiene las manos en alto, lo mismo que sus compañeros.


  El barco se dedicaba al tráfico de armas.


  —Hacía tiempo que íbamos tras ellos —te dice el oficial, a quién has explicado el motivo de tú presencia a bordo.


  Regresas a tu casa, y allí te enteras por la televisión que tus amigos han sido rescatados del islote y que Bill Rad, el fugitivo de la justicia, ha sido detenido y recuperadas las joyas robadas.


  —Prepara algunos bocatas —le dices a tu madre—, pues Nico me ha llamado por teléfono y lo he invitado a merendar. Con una docena habrá bastante.


  FIN
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  Al final de la página 58 has decidido golpear a Bill Sad con el remo y pasas a la página 70.


  Consideras que no va a ser fácil sorprenderle, pues no deja de apuntarte con el rifle, vigilando todos tus movimientos.


  El sol se va ocultando detrás de las montañas y la oscuridad empieza a rodearos, aumentada por una espesa niebla.


  —Eso favorece mis planes —te dices.


  El tipo te observa con desconfianza.


  —¿Qué te ocurre? —te pregunta—. ¿Por qué has dejado de remar?


  —Tengo los brazos entumecidos —respondes.


  —¡Rema hacia la orilla, mequetrefe! —te ordena con malos modos—. ¡Quiero llegar de una vez a esa maldita orilla!


  —La corriente es muy rápida...


  —¿Y qué?


  —Es difícil apartarse de ella.


  —¡Tonterías!


  —Pero...


  —¡Dale a los remos y deja de charlar!


  —Sí, sí —obedeces—. Pero, ¿por qué no me ayuda?


  —¿Ayudarte? ¿Qué diablos estás tramando?


  —Nada, pero...


  —¡Sigue remando!


  Ya casi es de noche, y sobre vosotros se extiende con mayor agobio el húmedo manto de la niebla.
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  —¡Atchís! —estornudas.


  —¿Qué te pasa, mantequilla? —gruñe tu compañero de navegación fluvial.


  —Creo... creo que me he resfriado.


  —¿Resfriado? —vuelve a escupir Bill Sad con expresión desdeñosa—. ¡Valiente «boy scout» estás tú hecho!


  —Necesito una aspirina...


  —¡Cállate! Si sigues fastidiándome, lo único que vas a conseguir es que te haga tragar un par de píldoras de plomo.


  Pero el tipo también acusa la humedad del ambiente, pues se pone a toser.


  El acceso de tos es bastante fuerte y le obliga a doblarse un poco sobre sí mismo.


  Es la oportunidad que estaba esperando.


  Agarras uno de los remos con ambas manos y, usándolo como si fuera un bate de béisbol, le propinas un golpe en la cabeza con todas tus fuerzas.


  —¡Ay! —grita el tipo.


  Y entre toses, carraspeos y maldiciones, se precipita al agua cuando le atizas un segundo golpe en el costado.


  —¡Je! —exclamas, empuñando los remos para alejarse a toda prisa—. ¡No hay mejor medicina para la tos que un baño de impresión!


  Remas como un desesperado en medio de la niebla hasta que la embarcación choca suavemente contra la invisible orilla.


  Jadeante, arrastras la barca para esconderla entre la vegetación y luego echas a correr por entre la espesura, sin hacer ningún caso de las ramas que te azotan el rostro.
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  —¡Las joyas! —exclamas de pronto, deteniendo tu marcha—. Si ese granuja se ha quedado a hacerle compañía a las truchas, el botín del robo se habrá perdido para siempre.


  Pero no es momento de preocuparte de las joyas, sino en tú propia seguridad y en la de tus compañeros, prisioneros por las aguas en el islote.


  Vuelves a emprender el camino, pero la niebla es tan espesa que no sabes si te internas tierra adentro o regresas de nuevo a la orilla del río.


  —Sí tuviera una brújula... —murmuras.


  Pero no la tienes.


  —¡Atchís! —vuelves a estornudar a causa del frío y la humedad.


  Espantas a unas aves nocturnas, cuyo aleteo remueve el aire delante de ti.


  Los árboles se hacen menos espesos y llegas a una especie de prado del que surgen unas manchas blancas con aspecto de fantasmas.


  —¡Rayos! —exclamas.


  Las hojas secas crujen bajo tus pies, mientras los chillidos de las aves nocturnas se hacen más intensos.


  Las sombras blancas no son fantasmas, sino algo que todavía te infunde mayor espanto.


  —¡Tumbas! —exclamas—. ¡He venido a parar a un cementerio!
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  Pero estás tan fatigado, que te derrumbas encima de una antigua losa con el mismo alivio que si acabaras de sentarte en el banco de un concurrido paseo.


  No estás solo, según adviertes.


  Además de la compañía de los que allí reposan para siempre, te das cuenta de que comparten tu soledad algunos murciélagos.


  —Dicen que estos bichos no son peligrosos —te animas.


  Pero, de repente, escuchas un rumor de pasos que se acercan.


  —¡Es Bill! —estás a punto de gritar—. Ha conseguido salir del río, y sin duda me estará buscando.


  Frente a ti hay un mausoleo de piedra, cuya puerta de madera carcomida está entreabierta.


  —Puedo esconderme aquí —te dices.


  ¿Pero no sería preferible escapar, pese al cansancio de tus doloridas piernas?


  Si decides esconderte en el panteón, pasa a la página 77.


  Si prefieres escapar corriendo, pasa a la página 74.
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  Has decidido escapar y echas a correr por entre las tumbas, en dirección opuesta al lugar de donde viene el rumor de pasos.


  Los murciélagos revolotean sobre tu cabeza y los arbustos y piedras te hacen tropezar con frecuencia.


  En medio de la niebla, las ramas de los árboles parecen alargarse hacia ti, como si fueran las garras de furiosos fantasmas que quisieran atraparte.


  —¡Tengo que escapar! —exclamas.


  Apenas consigues distinguir lo que tienes delante de tus narices, pero sigues corriendo.


  De pronto, el suelo parece abrirse debajo de tus pies y, como tragado por un abismo que no parece tener fin, te precipitas en el vacío.


  —¡Socorro! —gritas, antes de chocar contra el fondo de la hondonada y perder el sentido.


  Cuando abres los ojos, el sol brilla sobre el lugar y puedes escuchar el alegre trino de los pájaros en el cercano bosque.


  La hondonada en la que has caído no es tan profunda como te pareció la noche anterior.


  Hubieras podido salir fácilmente de ella de no haber perdido el sentido al golpearte en la cabeza.


  —¡Eh! —te grita una voz conocida desde el borde del agujero.


  Crees estar soñando, pues la voz pertenece al señor Smith.
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  Levantas la mirada y ves asomar, en efecto, los mofletes del coronel y los rostros de Nico, «Margarino» y los otros.


  —¡Por fin te hemos encontrado! —exclama el «coronel».


  Te tienden las manos para izarla hasta ellos y te explican lo ocurrido.


  —Cuando apenas acababas de marcharte con aquel granuja —explica el «coronel» —nos rescataron los helicópteros de la policía, que recorrían aquellos parajes para intentar capturar a Bill Sad.


  —Tal vez no lo encuentren nunca —dices.


  —Te equivocas —replica Nico—: lo sacaron del río, aturdido y medio ahogado, con un enorme chichón en la cabeza.


  —¿Y las joyas robadas?


  —Recuperadas —te responde el «coronel»—. Creo que te van a dar una recompensa, muchacho.


  —¡Vaya! —exclamas, soltando un estornudo—. Lo que ahora necesito con más urgencia es una aspirina.


  FIN
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  Al final de la página 73 has decidido esconderte en el interior del viejo panteón, cuya carcomida puerta está medio abierta.


  El interior del mausoleo huele a humedad y está más oscuro que la boca de un lobo.


  Tienes que rascar varias cerillas hasta conseguir encender una.


  Descubres un candelabro con un cabo de vela y, a su vez, lo enciendes.


  —¡Oh! —te estremeces de espanto al darte cuenta de la presencia de la negra figura que está sentada en uno de los escalones de una especie de altar.


  —No te asustes, muchacho —te dice el hombre vestido de negro y cubierto con una capa—. Soy inofensivo.


  —¿Quién es usted? —preguntas.


  —El conde Drácula, naturalmente.


  —¿El conde Drácula? —notas que te tiemblan las piernas—. ¿Y dice usted que es inofensivo?


  —Por completo —suspira con melancólico acento la extraña aparición—. He perdido la dentadura, y hasta que el dentista me ponga unos incisivos nuevos no puedo morder a nadie. Además, como tengo úlcera de estómago, estoy a dieta de leche.


  —Pero, ¿de veras es usted el conde Drácula?


  —Sí, muchacho.


  —¡No es posible!


  —Lo soy —sonríe tristemente con su boca desdentada la vampírica aparición—. Pero preferiría ser otra cosa. Para lo que me sirve...
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  Y, lanzando un suspiro, saca una armónica del bolsillo y se pone a tocar «El vals de la olas».


  —¡Bah! —lo deja al cabo de un instante—. Como no tengo dientes, fallo la mayoría de las notas, pues se me escapa el aire por todas partes.


  —¡Quieto! —exclama alguien a tu espalda—. ¡Por fin te encontré, mequetrefe!


  Te revuelves asustado y te encuentras encañonado por el rifle de Bill Sad.


  —¡Oh! —retrocedes.


  —Vas a pagar muy cara la bromita que me has gastado en el río, muchacho —te dice.


  E imaginando que eras tú quien tocaba la armónica, añade en tono burlón:


  —Has cometido una imprudencia al ponerte a interpretar el «Danubio Azul».


  —¡Era «El vals de las olas»! —le rectificas.


  —¡No importa! Mejor hubiera sido que hubieras tocado una marcha fúnebre.


  Levanta el rifle hacia ti, pero antes de que pueda apretar el gatillo, el conde Drácula, que está a su espalda, le deja sin sentido de un golpe de candelabro.


  —¡Oh! —exclamas—. ¡Me ha salvado de las garras de este granuja! ¡Es usted una buena persona!


  —Sí, muchacho —admite modestamente el conde—. En esta vida, unos llevan la fama y otros cardan la lana. Yo soy un vampiro, pero nunca le haría el menor daño a un chico tan simpático como tú.
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  Y añade, tomando una botella que tiene a mano:


  —¿Quieres un poco de leche? La tomo desnatada para evitar el colesterol, pero no puedo ofrecerte otra cosa.


  —No gracias —rechazas la invitación.


  Tú le cuentas el motivo de tú presencia en aquel lugar, sin omitir lo ocurrido con Bill Sad.


  —No te preocupes —te dice—. Descansa un poco, y luego te acompañaré hasta el río para que vayas en busca de tus amigos. Tiene que ser antes de que amanezca, pues ya sabes que el sol me perjudica.


  Poco después, guiado por el conde, llegas al lugar donde has escondido la barca.


  —¡Suerte, muchacho! —se despide de ti el bondadoso vampiro—. Me marcho corriendo a casa, pues está a punto de amanecer.


  Cuando te dispones a embarcar, observar que se acerca a la orilla una lancha patrullera de la policía.


  —¡Eh! —gritas para advertir a los policías de tú presencia.


  —¡Vaya! —exclama el oficial—. Este debe de ser el chico del que nos hablaron aquel grupo de «boy scouts» que rescatamos del islote.


  Tú les informas del lugar dónde está el fugitivo que buscan, y, mientras unos se encaminan al cementerio para hacerse cargo de Bill Sad, el oficial y un agente, a bordo de la motora, te conducen río arriba hasta donde te esperan tus compañeros.
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  —¡Lo han encontrado! —oyes gritar a Nico cuando la motora se acerca a la orilla.


  —¡Hip! ¡Hip! ¡Hip! ¡Hurra! —exclama el «coronel».


  —¡Hurra! —corean todos.


  Unas horas después, instalados en el mejor paraje del valle, encendéis una hoguera de campamento y comentáis vuestra pasada experiencia.


  Tú les explicas todo lo ocurrido, pero no les dices nada de tu encuentro con el conde Drácula.


  —No iba a creerme —te dices.


  FIN
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  Al final de la página 44 has decidido entrar por la puerta pintada de amarillo y, por lo tanto, pasas a la página 81.


  —¡Entra! —repite la voz que sale de la puerta amarilla.


  —Vamos —le dices a Nico.


  Cruzáis la puerta y os deslumbra una gran claridad que parece surgir de todos partes. Cuando os acostumbráis a ella, podéis contemplar, admirados, que estáis en el interior de una selva formada por especímenes vegetales de una gran variedad.


  —¡Ostras! —exclama Nico.


  Infinidad de flores de gran tamaño y brillante colorido forman un perfumado tapiz, que parece sacado de un cuadro expresionista.


  —Sed bien venidos, terrestres dice la hermosa mujer que está sentada al borde de un estanque, en el que, entre nenúfares floridos, nadan unos cisnes de color rosado.


  La mujer es muy joven y se viste con una corta túnica que deja al descubierto buena parte de sus encantos.


  —¿Quién eres? —preguntas a la maravillosa adolescente.


  —Mi nombre es Myth —te responde.


  —¿Y qué haces aquí?


  —Formo parte de la expedición que hace cien años luz salió del planeta «Dok» para explorar el espacio.


  —¿Cien años luz? —se extraña Nico—. ¡Pero si eres más joven que mi hermana, que solo tiene dieciséis años!
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  —En el planeta «Dok» el tiempo es distinto al de la Tierra. En realidad, yo tengo una edad equivalente a lo que serían novecientos años terrestres.


  —¡Caray! —exclamas—. Pues los llevas muy bien.


  —Mi padre tiene cuatro mil años —dice la encantadora adolescente.


  —¡Vaya! —se asombra Nico—. ¡Ya me gustaría haber nacido en «Dok»! Tiene que ser un lugar muy agradable.


  —Lo sería —responde con cierta tristeza y preocupación Myth, sino fuera por los «drakos».


  —¿Quiénes son los «drakos»? —preguntas.


  —Una raza enemiga de los originarios «dokos», que intentan dominar nuestro mundo.


  —¿Dónde están?


  —Por desgracia muy cerca, pues forman parte de nuestra expedición.


  —¿Eh? —te inquietas—. ¿Quieres decir que están aquí?


  —Sí —responde Myth—. Se han apoderado de la mayor parte de esta estación espacial e intentan variar el objetivo de nuestra misión, que fue proyectada en son de paz.


  —¿Qué pretenden? —preguntas.


  —Destruir la Tierra.


  —¡Diablos! —exclama Nico—. ¿Pueden hacerlo, Myth?
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  —Con gran facilidad. Solo tienen que utilizar la nave de aproximación «RIP», provista de un dispositivo de lanzamiento de proyectiles «JJ».


  —¡Caray! —te rascas el cogote.


  —Basta uno de esos proyectiles termonucleares para acabar con vuestro mundo —dice Myth—. Se disponen a lanzarlo sobre una de las zonas de hielos eternos del planeta.


  —¿Por qué allí?


  —La explosión causará una elevación tan enorme de la temperatura, que fundirá las masas de hielo instantáneamente. Eso provocará un considerable aumente del nivel de los océanos y...


  —¡Comprendo! —exclamas—. ¡Será peor que el diluvio!


  —Así es —asiente Myth.


  —¡Un momento! —te sobresaltas de pronto—. Creo haber entendido que se disponen a cometer esa salvajada ahora mismo.


  —Dentro de una hora de vuestro tiempo terrestre —puntualiza la hermosa jovencita.


  —¿Estás hablando en serio? —pregunta Nico, a quién, al parecer, todo aquello le suena a algo fantástico.


  —Sí —responde Myth.


  —¿Y no hay modo de evitarlo?


  —Hasta hace un momento, no —replica—, pues soy la única «doko» que hay a bordo de la estación espacial. Pero con vuestra ayuda...


  —¿Nuestra ayuda?
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  —Sí, terrestres. Yo puedo hacer funcionar la nave de combate capaz de enfrentarse a una «RIP», pero se necesita alguien más para manejar los dispositivos de disparo.


  —¡Hum! —se muestra un poco desconfiado Nico—. ¿Quién nos asegura que no nos estás engañando?


  —¿Por qué iba a engañaros?


  —Pues...


  —Os voy a demostrar que no miento —dijo Myth, pulsando unos botones de mando colocados sobre una pequeña plataforma que estaba a su lado.


  La potente luz amarilla amortigua su intensidad y se ilumina una gran pantalla colocada en un ángulo.


  —¡Mirad! —dice.


  En la pantalla aparece una siniestra nave surcando el espacio. Un potente rayo luminoso sale de la misma y, al cambiar el ángulo de visión, se observa una gran explosión que hace saltar en pedazos un cuerpo celeste.


  —¿Habéis visto? —dice Myth, accionando para oscurecer la pantalla—. Así fue como los «drakos» destruyeron a otro de los planetas habitados de vuestra Vía Láctea.


  —¡Rayos! —exclama Nico.


  —Si queréis evitar que a la Tierra le ocurra algo parecido, seguidme.


  —Pero...


  —Solo disponemos de cuarenta y cinco minutos terrestres para interceptar la nave de los «drakos».
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  —¡Hum! —empieza a decir Nico—. En mi opinión, todo esto es muy arriesgado.


  —¡Vamos! —agarras a tu compañero por el brazo—. ¡Se trata de salvar a la Humanidad de su total destrucción, Nico!


  Vais a seguir a la muchacha, pero os detiene una voz metalizada que resuena a través de un altavoz invisible:


  —¡Quietos! ¡No sigáis a esa impostora! ¡Os está engañando!


  Tú dudas.


  —¡No hagáis caso a la voz de los «drakos», terrestres! —os apremia Myth—. ¡Seguidme!


  ¿Qué hacer?


  Si decides acompañar a Myth y salir al espacio a combatir contra los «drakos», pasa a la página 86.


  Si prefieres quedarte, pasa la página 89.
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  Pasas a esta página, ya que has decidido acompañar a Myth.


  La encantadora adolescente os conduce, a través de un largo pasadizo, hasta la rampa de despegue de la pequeña nave de combate.


  Una vez a bordo, la muchacha te da las instrucciones necesarias para que puedas manejar los dispositivos de ataque.


  —Cuando el blanco aparezca centrado en el visor de esta pantalla —dice Myth—, aprieta el disparador.


  —Pero eso, Myth —dices—, significará la muerte para los tripulantes de la «RIP».


  —Eso no debe inquietarte, pues son simples máquinas; robots, como decís vosotros, los habitantes de la Tierra.


  La nave despega, superando la fuerza de atracción de la estación espacial.


  —¡Atención! —os advierte Myth—. La «RIP» que se dispone a destruir vuestro planeta ha despegado también del otro extremo de la «rueda». ¡Voy a interceptarla!


  Pero los robots que tripulan la nave atacante os han detectado y disparan contra la vuestra.


  —¡Cuidado! —grita Myth, maniobrando en los mandos para esquivar los disparos de la agresiva «RIP».


  Myth logra colocarse en el costado de la «RIP», cuya figura aparece en el centro milimetrado de la pantalla.


  —¡Ahora! —grita.
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  Aprietas la palanca del disparador y una impresionante explosión destruye la nave enemiga.


  —¡Lo conseguimos! —grita Nico.


  —Ha sido más fácil de lo que esperaba —murmuras un tanto emocionado.


  —¡Vuestro planeta se ha salvado! —dice Myth—. Ahora los «dokos» tomaremos el mando, y nuestra misión de paz se alejará de vuestra galaxia para visitar otros mundos.


  —¡Eh! —exclamas—. Pero nosotros...


  —No te inquietes —sonríe Myth—. Os dejaré en el mismo lugar del que salisteis.


  Todavía es de noche cuando la nave conducida por Myth toma tierra en el lindero del bosque.


  Os despedís de la muchacha, que se aleja en su nave inmediatamente, y os encamináis hacia el campamento.


  —¡Hum! —dice Nico cuando se sienta contigo junto a la hoguera—. ¿No te parece un sueño todo lo ocurrido?


  —Ha sido una realidad, Nico —replicas—. Pero, como seguramente nos tomarían por locos, es preferible no decir nada y guardar el secreto de nuestra aventura.


  FIN
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  Al final de la página 85 has decidido quedarte en espera de los acontecimientos y pasas a esta página.


  —¡Myth es una impostora! —añade el altavoz que resuena en toda la estancia.


  —¡No les hagáis caso! —repite Myth—. ¡Recordad que se disponen a destruir vuestro planeta!


  —¡Miente! —grita la voz—. ¡Es ella la que atacar la Tierra! No os fieis de su encantadora imagen, que es solo un disfraz.


  —Pero...


  —Ha influido en vuestras mentes y os hace ver lo que no existe —sigue diciendo la voz—. Todo lo que os rodea es solo una falsa imagen.


  —¿Quieres decir que nos ha hipnotizado? —preguntas.


  —Sí —replica tu invisible interlocutor a través del altavoz.


  —¡No es posible! —exclama Nico.


  —Cerrad los ojos y dejad en blanco vuestras mentes. Haced un esfuerzo para apartar de vuestra imaginación las falsas imágenes que han trastornado vuestros sentidos.


  Nico y tú cerráis los ojos y hacéis un esfuerzo para rechazar cualquier influencia exterior.


  Cuando volvéis a abrir los ojos, todo lo que os rodea ha sufrido una súbita mutación.


  —¡Ostras! —exclama Nico.


  —¡Rayos! —exclamas a tú vez.


  La paradisíaca selva ha desaparecido; no hay frondosos árboles, ni matorrales floridos, ni cisnes de color rosado nadando en un tranquilo estanque de aguas azules.
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  La luz amarillenta ilumina ahora una estancia llena de extraños aparatos y de paneles que parpadean en una sucesión de luces que se encienden y se apagan.


  ¿Y Myth?


  Myth no es ya la encantadora muchacha de dulce belleza, sino un monstruo repugnante, cuyas viscosas escamas despiden un olor insoportable.


  —¡Soy hermosa! —dice el monstruo, extendiendo una garra hacia vosotros—. ¡Miradme a los ojos y volveréis a...!


  —¡No! —gritas—. ¡No podrás seguir engañándonos!


  Lleno de rabia, el monstruoso ser empuña un arma parecida a una sofisticada pistola y se dispone a disparar.


  —¡Cuidado! —exclamas, empujando a Nico para que se aparte de la trayectoria del disparo.


  El rayo desintegrador que ha surgido del arma destroza uno de los aparatos existentes en la estancia.


  Desesperado, agarras uno de los pedazos de chatarra todavía humeantes y lo lanzas contra el monstruo, que lanza un grito de dolor y sorpresa al recibir el impacto.


  Aprovechando la oportunidad, saltas sobre tu adversario y le sujetas la garra que empuña la pistola desintegradora.
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  —¡Voy en tu ayuda! —grita Nico, golpeando el costado de la falsa Myth con una barra de acero.


  El monstruo lanza un alarido y suelta el arma, que rebota contra el suelo.


  Rápido como una centella, te apoderas de la pistola y apuntas hacia la cabeza del repugnante bicho.


  —¡No! —se retuerce el monstruo, agitando los peludos brazos.


  Por un instante, Myth vuelve a recobrar su falsa apariencia, surgiendo ante ti como un dechado de candor y belleza.


  —¡Dispara! ¡Dispara! —te apremia la voz.


  Tú aprietas el gatillo del arma y la masa que tienes delante se desintegra, lanzando contra las paredes de la estancia, restos de su estructura metálica y de su mecanismo interior.


  —¡Era un robot! —grita Nico.


  —Sí —murmuras, mientras contemplas el amasijo de cables y de plástico humeante que hay a tus pies.


  —¡Cuidado! —grita Nico, señalando hacia la puerta.


  Pero los dos seres que acaban de entrar por ella no tienen una actitud belicosa.


  Son dos humanoides con grandes cabezas en forma de huevo, que adoptan una actitud plácida y bonachona.


  —Sois unos valientes —os dice uno de los «Cabeza de Huevo»—. Nuestro pequeño «Chik» tuvo una excelente ocurrencia cuando os condujo hasta este lugar.
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  —¿Sois «drakos»? —preguntas.


  —Sí —te respondes—, y no somos enemigos de vuestro mundo.


  —«Ella» nos dijo lo contrario.


  —Porque quería utilizaros.


  —Entonces...


  —Son los «dokos», las máquinas que se han rebelado contra nosotros, los que han causado la destrucción de algunos planetas. Por fortuna, gracias a vuestra ayuda, podremos proseguir nuestra misión de paz.


  Los «Cabeza de Huevo» os condujeron hasta el núcleo central de la estación espacial y os ofrecieron un pequeño banquete de despedida.


  —¡Hum! —dijo Nico, mientras degustaba las exóticas frutas puestas a vuestra disposición—. Yo hubiera preferido un bocata de tortilla, pero esto tampoco está mal.


  Regresáis a la Tierra a bordo de la esfera tripulada por «Chik», quien os desea una larga vida de felicidad.


  —¡Adiós! —saludas con la mano hacia la esfera que emprende su viaje de regreso a la estación espacial.


  Las luces de la nave parpadean, correspondiendo a tu saludo.
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  Poco después, en el cielo, solo se distinguen las estrellas y el disco plateado de la luna, que empieza a asomar por encima de las montañas.


  * * *


  Al día siguiente, al salir el sol, despiertas a Nico, que se ha quedado dormido frente a la hoguera.


  —¡Arriba! —le dices.


  Desde el interior de la tienda principal os llega la voz del «coronel»;


  —¡A levantarse, muchacho! —grita—. ¡A prepararse para la gimnasia matinal!


  —¡Je! —dice Nico—. Después de lo ocurrido, no estoy para gimnasias.


  Pero formáis todos en la explanada.


  —Bien —dice el señor Smith—. Como me encuentro un poco cansado, abreviaremos los ejercicios para tomar un buen desayuno.


  —¡Excelente idea! —aprueba Nico.


  —He dormido mal —dice el coronel—, pues he tenido una pesadilla.


  —¿Una pesadilla? —preguntas.


  —Sí, muchacho —te responde el señor Smith, tocándose la cabeza—. He soñado que llegaban los marcianos, dispuestos a destruir la Tierra.


  —¡Vaya! —exclamas, mirando de reojo a Nico.
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  —Pero no hay que hacer caso de esas cosas —añade el «coronel»—. Ese sueño que he tenido es debido a una mala digestión. Ayer, durante la cena, comí demasiado salchichas.


  Y añade:


  —Todo eso de la invasión de la Tierra por seres venidos del espacio no son más que fantasías.


  —¡Seguro, «coronel»! —exclamas, elevando tu mirada al azul del cielo.


  Nico no dice nada.


  Cuando abre la boca, lo hace para pegarle el primer mordisco a un bocata de tortilla.


  FIN
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